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Cálculo, pluma y guerra. El 
nacimiento de la Armada 
Nacional en los procesos de 
independencia colombiana  

Capítulo 1

…nan quod fuit ante relictum est14.

Introducción
Una traducción literal del epígrafe de este primer capítulo es: “porque lo que fue 
antes, quedó atrás”, la cual apareció el lunes 17 de septiembre de 1810 en un de-
creto emitido por el cabildo de Cartagena —el 12 del mismo mes— y divulgado en 
el periódico El Argos Americano. Papel Político, Económico y Literario de Cartagena 
de Indias. Acompaña la decisión de los patriotas de conformar una Armada pro-
pia, es decir, confirma el ánimo que empezó a mostrar la ciudad de separarse de 
la Monarquía hispánica a partir del nacimiento de la Fuerza naval. Así que hace 
referencia a un nuevo orden, a una toma de distancia frente a lo establecido. Sin 
embargo, aunque en términos políticos se trataba de demostrar un proyecto to-
talmente nuevo y negar lo que “quedó atrás”, es claro que, en los inicios de las 
independencias, fue necesario servirse de la experiencia del mundo monárquico 
para luego separarse paulatinamente, lo que la historiografía llama el nacimiento 
de la Primera República. Pero cuando se trataba de pensar un proyecto moderno, 

14	 El Argos Americano. Papel Político, Económico y Literario de Cartagena de Indias, tomo I, n.º 1, 17 de septiem-
bre de 1810.



Entre aguas y batallas: siete hitos de la 
Armada Nacional en la historia de Colombia

26

de estar a la altura de los vecinos y los enemigos, la tradición y la novedad se com-
binaban o, más bien, la primera se revestía de nuevos lenguajes y autoridades que 
le daban otros derroteros. 

Para entender, entonces, cómo llegó a gestionarse los primeros pasados de la 
Armada colombiana, es necesario ubicarnos en la Cartagena de inicios del siglo 
XIX y entender su relación con la Monarquía hispánica. De dicho contexto apa-
recieron figuras importantes en los procesos independentistas y de moderniza-
ción de la política y los ejércitos americanos, como es el caso de Vicente Talledo, 
Domingo Esquiaqui y hasta José Padilla, todos formados en la tradición militar del 
siglo XVIII de los ingenieros militares. Ya fuera en contra o a favor de las causas 
independentistas, estos personajes hicieron proyectos de fortificación, idearon po-
líticas de defensa y organización de tropas y, en el último caso, fueron determinan-
tes al momento de ganar terreno en las batallas marinas del Gran Caribe.

Con las discusiones sobre el apoyo de las Juntas Centrales, en espera de 
que regresara el rey Fernando VII y, luego, a partir del proyecto de crear un go-
bierno independiente, que procurara la emancipación definitiva con respecto a la 
Monarquía española, los decretos, ordenanzas concernientes a la política y el dere-
cho, requirieron de decisiones inmediatas y cotidianas. La razón era el poder dispo-
ner de fuerza de trabajo y militar para resistir a las tropas enemigas tanto europeas 
como americanas; poder lograr una institucionalización que le diera coherencia a 
los nuevos postulados de gobierno, ambos procesos guiados por la creación de 
la Armada. Poder defender un mar y un territorio concreto le daba legitimidad a la 
creación de nuevos gobiernos y Estados. El nacimiento de la Armada, en un perio-
do temprano, debe ser interpretada a partir de una vida marítima poderosa, global, 
de tradición, como era la hispánica. Así que se debe comprender cómo funcionaba 
la Armada y de qué manera se apropiaron los independentistas de sus modelos 
para que la república contara con una Fuerza que cuidara los territorios costeros, 
los ríos y los mares.

La Armada española en América
A finales del siglo XVIII, la disputa por el control comercial del Atlántico llevó a que 
la Corona española, la inglesa y otras naciones europeas entraran a disputarse te-
rritorios como las islas y las fronteras continentales como El Darién, la Mosquitia, 
el Orinoco, entre otros. La situación se agravaba cada vez que la confrontación 
pasaba del ámbito periférico a regiones de interés crucial en el comercio y la 
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conexión de los imperios, como fue el caso de La Habana o lo ataques a las ciu-
dades de Cartagena y Santa Marta. Un buen ejemplo de estas disputas imperiales 
la encontramos en una figura como la de Robert Hodgson, un inglés que decidió 
cambiarse al bando español y con él toda una estrategia que se tenía para tomar-
se los puertos americanos por parte de la marina inglesa15. En el momento en el 
cual encarcelaron a Hodgson se encontraron varios mapas sobre los puertos, e 
informes que describían la manera en que debían ser atacados. El inglés también 
resultó ser un especialista en la negociación en el territorio de la Mosquitia, fronte-
ra de disputa entre indígenas, mulatos, ingleses y españoles16. Por esta razón, se 
aprovecharon sus conocimientos para interrumpir los planes de la Corona inglesa 
y también la capacidad que tenía dicho personaje para negociar con los grupos 
“mosquitos” que se oponían al dominio español.

Como este caso, fueron innumerables los planes para atacar los puertos es-
pañoles en el Caribe, razón que llevó a que se fortalecieran las plazas en Portobelo, 
La Habana y Cartagena. Los ataques de corsarios y la llegada de espías hicie-
ron necesario que se mantuvieran tropas armadas en cada uno de estos puertos. 
Por lo tanto, el inicio de la organización de los ejércitos modernos, tanto por las 
monarquías como por las repúblicas en el siglo XIX, los sucesos de territoriali-
zación y confrontación entre naciones estuvieron estrechamente unidos a una 
fuerza armada naval, pues las disputas fueron primero en los mares y luego pa-
saron a los territorios continentales. Los ingenieros militares diseñaron mapas, 
levantaron puentes y fortalecieron murallas debido a que las denominadas “perlas 
de América” no estaban en las ciudades principales de las provincias, sino más 
bien en los puertos y enclaves que se conectaban a través de las rutas marítimas. 
No debe extrañar entonces que una figura como la de José Padilla se destacara 
inmediatamente entre las personas enlistadas en las tropas republicanas. Su for-
mación en Cádiz como militar, sumado a la experiencia rápidamente ganada como 
guardacostas entre Cartagena y El Darién le dieron un lugar principal en el proceso 
de las independencias jalonadas desde el mar17.

A medida que las potencias externas incrementaban su incidencia en el Gran 
Caribe, los monarcas borbones buscaron fortalecer sus apostaderos en puertos 
como el de Cartagena. Allí, la provisión de maderas, alimentos y fuerza de tra-
bajo, que podía ser utilizada en la guerra, fue fundamental para el nacimiento de 

15	 Mauricio Arango Puerta, “Un hombre de mucha trastienda: Noticias reservadas sobre la vida de Robert Hodg-
son entre los imperios atlánticos de España e Inglaterra, 1767-1791”, Memorias: Revista Digital de Historia y 
Arqueología desde el Caribe, n.º 53 (2024): 6-28

16	 Sebastián Gómez González, “Proyecto de Roberto Hodgson para atacar la América Española -Archivo General 
de Indias (Sevilla). Santa Fe, 758b, f. 192r-205r.”, Historia y Sociedad, No. 18 (2010): 213-257.

17	 Armando Martínez Garnica y Jorge Conde, La batalla decisiva, 155-214.
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marinos. En el puerto y la ciudad se podían encontrar a finales del siglo XVIII las 
fortificaciones, el apostadero de la marina, compuesto por la escuadra de guarda-
costas y la maestranza de la artillería; además, las milicias de blancos, pardos y de 
artilleros pardos y morenos18.

Las tropas tuvieron que adaptarse a este tipo de combate que empezaba a 
gestarse teniendo que acudir en buques guardacostas y a mantener un regimiento 
fijo de milicias. Rápidamente, en los informes de los gobernadores y virreyes del 
Nuevo Reino de Granada al lado de los ramos de hacienda y gobierno comenzó a 
aparecer el ramo militar. Aquí se disponía sobre el envío de tropas para resguardar 
los puertos, se crearon ordenanzas para formar militares que estuvieran a cargo 
de comandancias y tropas que empezaron a circular por tierra y por mar. En los 
colegios manejados por la Corona comenzaron a admitir nuevas materias que te-
nían que ver con el diseño arquitectónico, con la elaboración de cartografía y es-
trategia militar. Nacía así la carrera de ingeniero militar que durante el periodo de la 
independencia hizo que muchos jóvenes criollos de las élites locales participasen 
de manera activa en la defensa de los territorios americanos a partir de la elabora-
ción de armas, el reconocimiento geográfico de territorios y hasta en los proyectos 
políticos de la nueva nación.

Los apostaderos-arsenales que sobresalieron en América fueron: La Habana, 
Guayaquil, Veracruz, Montevideo-Buenos Aires y Cartagena de Indias. Según el 
historiador Sergio Paolo Solano, “se les dotó de escuadras de embarcaciones de 
diferentes tipos y se les asignaron funciones tanto para perseguir el comercio ilí-
cito como para intervenir en las guerras contra potencias enemigas”19. Para esto, 
desde el siglo XVII, la Corona implementó las denominadas matrículas de mar, 
reglamentos con los cuales se buscaba mantener los puertos y apostaderos dis-
puestos de tropas y materiales para campañas militares o navegaciones especí-
ficas20. A medida que avanzó el siglo XVIII, las matrículas se volvieron obligatorias 
y se extendieron por todos los territorios de la Monarquía. A la manera del antiguo 
tributo y la encomienda, eran registrados hombres entre los 14 y los 60 años, quie-
nes tenían que cumplir con una labor de servicio personal, en la cual era funda-
mental su experiencia de mar, e incluso aportar de sus bienes para la defensa o 
expediciones que fueran programadas21.

18	 Sergio Paolo Solano, Trabajo y sociedad: Trabajadores de los sistemas defensivos de Cartagena de Indias, 
1750-1811 (Bogotá: Editorial Universidad del Rosario, 2024), 55.

19	 Solano, Trabajo y sociedad, 62.
20	 Fernando Suárez Sánchez y Julieta Restrepo Berrío, transcriptores, “Ordenanza de matrícula para Cartagena 

de Indias, 1777”, Historia y Sociedad, n.º 38 (2020): 251.
21	 Mauricio Puentes Cala, “Servir en aguas, vivir en tierra: Gente anfibia e institucionalización de la Matrícula de 

mar en Cartagena de Indias (1777-1802) (tesis de doctorado, Universidad del Norte, 2023), 11
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De esta manera, el Ministerio de Marina buscó fortalecer su institución en un 
momento en el que ya empezaba a notarse la decadencia de la Monarquía his-
pánica con respecto al poderío marítimo que mostraban los ingleses y los fran-
ceses. Las ordenanzas y reglamentos de marina buscaban fortalecer un gremio 
de hombres expertos en el mar, que tuvieran privilegios en la explotación de los 
suelos y de las aguas, a partir de la pesca y del uso de maderas y otros elementos 
que eran fundamentales para mantener los apostaderos, astilleros y las tropas de 
guardacostas. Pero, ante todo, se pretendía institucionalizar la marina de guerra 
demostrando la composición del mando en los buques, la organización de cada 
integrante y la participación y compromiso que cada territorio tenía para mante-
ner la defensa de un territorio común. En 1777, por ejemplo, en la ordenanza de 
matrícula de Cartagena de Indias se definían subdelegaciones que debían pro-
veer de hombres y otros pertrechos y recursos para la defensa de la ciudad. Los 
seis partidos, que representaban el territorio del virreinato, eran Cartagena, Lorica, 
Barranquilla, Santa Marta, Mompox y Honda22. 

En cada partido, un subdelegado debía recorrer los poblados, enfocándose en 
aquellos que tenían mayor comercio y relación con el agua, como se puede apre-
ciar con la organización de los partidos. Ante la falta de formación técnica como 
marinos, las primeras Armadas recurrieron a la experiencia ganada durante siglos 
por las personas que habitaban las orillas de los ríos y las costas23. A su vez, se 
esperaba que en cada pueblo asistieran cabos de matrícula encargados de hacer 
anotaciones sobre los hombres indicados para asumir tareas de mar y también de 
las maderas y productos que convenían para el sostenimiento de los apostaderos. 
La información y las poblaciones anotadas eran tan diversas que, por principio, 
como en otros ámbitos de la monarquía, cada lugar central que tuviera un puerto 
o apostadero importante debía tener su propia reglamentación y ordenanzas de 
matrículas. Esta situación hizo entonces que la Monarquía buscará mantener ma-
yor control sobre sus vasallos, pero que, al mismo tiempo, cada reino reconociera 
sus potenciales particulares, su poder marítimo y el grado de autonomía que podía 
ejercer contra enemigos, vecinos y hasta contra la propia Corona, como sucederá 
en América en el siglo XIX.

Para entender los propósitos y las ambigüedades políticas que se generaron 
a partir de este tipo de ordenanzas, detengámonos en algunos títulos y artículos 
de la Matrícula de Cartagena de Indias de 1777. El primer punto, sobre el papel del 

22	 Suárez Sánchez y Restrepo Berrío, “Ordenanza de matrícula”, 253.
23	 Sobre la experiencia en la navegación y el uso de técnicas náuticas americanas, véase Antonio Jaramillo Aran-

go, Dueños del agua: balsas y balseros del Pacífico suramericano (Bogotá: Fondo de Cultura Económica, 2022).
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comandante general, iniciaba así: “El expresado comandante nombrará quando lo 
tenga por conveniente un oficial de la esquadra para que con otro del ministerio 
que eligirá el referido ministro y un escriviente vayan á pasar revista de ynspeccion 
a todos los matriculados que huviere en la provincia”24. A pesar de que los oficiales 
encontraron todo tipo de evasiones, como sucedía con los censos, la evangeliza-
ción y otros métodos de control político sobre la población, las visitas y el número 
de personas que terminaron sirviendo a la marina y defensa de ciudades como 
Cartagena de Indias nos ofrecen indicios de un sistema eficiente, en especial, por-
que vinculó a la población ribereña con procesos decisivos en los gobiernos y en la 
Monarquía. Cuando el alférez de fragata dio cuenta de su visita en 1777, indicó que 
en Cartagena había 55 artilleros, 166 marineros, 250 carpinteros, 32 grumetes y 
33 calafates. Desde Lorica no habían llegado hombres con tantas especializacio-
nes, pero sí fueron anotados un centenar de carpinteros, número apenas superado 
por la ciudad-puerto. Para ese año, aunque fuera de manera virtual, se contaba 
con 637 carpinteros, 381 marineros y 100 artilleros. En menor medida, poco más 
de 30 grumetes y calafates. Todos provenían del área de influencia de Cartagena 
de Indias, siendo anotados gentes llegadas desde Tesca, Manga, Bocachica, 
Pasacaballos, Barú, Rocha25.

Con el tiempo, la institucionalización de la “gente de mar”, como se solía cono-
cer a los matriculados26, llevó a diferentes niveles de especialización que se vieron 
reflejados en los salarios y un ascenso social jerarquizado en la institución marina. 
En promedio, un hombre matriculado podía alcanzar un sueldo de seis pesos al 
mes, pero con un grado de especialidad laboral y antigüedad podía lograr mayor 
bienestar. Por supuesto, el número de meses en servicio o una acción destacada 
también definía los pagos que podían obtener algunos marinos27. Una vez más, 
aunque se tratara de tablas ideales, debido a la aplicación local que se hacía de los 
reglamentos, por la corrupción que había en el manejo de los bienes y personal, 
entre otros factores, se conocen varias tablas con los salarios que devengaban los 
hombres que abordaban los buques de guerra. 

En la tabla 1 tenemos los salarios de los tripulantes de un buque. El documen-
to no indica de manera específica, así que se puede asumir como una disposición 
que buscaba normalizar los pagos y el manejo que desde las provincias se hacía 

24	 Suárez Sánchez y Restrepo Berrío, “Ordenanza de matrícula”, 255.
25	 Puentes Cala, “Servir en aguas, vivir en tierra”, 268.
26	 La tesis de doctorado de Mauricio Puentes hace un seguimiento pormenorizado sobre la institucionalización 

de las matrículas y la vida de la “gente de mar”. Véase Puentes Cala, “Servir en aguas, vivir en tierra”.
27	 Puentes Cala, “Servir en aguas, vivir en tierra”, 411.
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acerca de este asunto. Además, tenemos también una imagen de la estructura 
jerárquica que podía tener un buque de guerra, aunque fueron muy pocos los que 
maniobraron en el Atlántico en el siglo XIX. Aquí aparecen los jefes de escuadra a 
la cabeza, los cuales tenían derecho a sueldo y a gratificación, es decir, a ración 
diaria, la cual fue contada también en reales28. Algunos oficiales del buque tenían a 
su cargo la alimentación de las tropas que manejaban, como es el caso de los ca-
pitanes de navío y de fragata, quienes recibían 3000 y 2000 reales de gratificación 
“por el personal mandado”29. Es posible que entre estos hombres que dependían 
de las raciones entregadas a su capitán se contaran los marineros, carpinteros y 
otros oficios que aparecen sin “gratificación” (tabla 1).

Tabla 1. Noticia de los sueldos y gratificaciones que disfrutan mensualmente los 
oficiales de Guerra, Mayores de Mar y Marinería de un buque, ca. 1804

Tripulante Sueldo (reales) Gratificación (reales) Total (reales)

Jefe de escuadra 4700 8660 (por la gratificación 
personal mandando)

13360

Capitán de navío 1410 400 (para su servicio) y 500 
(por Mayor General)

2310

Capitán de navío 1410 3000 (por personal mandado) 4410

Capitán de fragata 940 2000 (personal mandado) 2940

Teniente de navío 520 450 (gratificación personal) 830

Alférez de navío 285 450 (gratificación personal) 735

Alférez de fragata 238 450 (gratificación personal) 688

Guarda marina 146 450 (Gratificación personal) 596

Primer piloto 340 450 (Gratificación personal) 790

Contador 460 450 (Gratificación personal) 910

Capellán 190 450 (Gratificación personal) 640

Primer cirujano 380 450 (Gratificación personal) 830

Tercer piloto 146 225 371

Primer contramaestre 585 s. d. 585

Segundo contramaestre 195 s. d. 195

Primer guardián 175 s. d. 175

Segundo guardián 145 s. d. 145

28	 Hay variaciones acerca de las equivalencias durante estos siglos de la Monarquía hispánica. Por ejemplo, 
un peso de plata corriente equivalía a 9 reales a comienzos del siglo XVII. Véase Vicente Pajuelo Moreno, La 
Armada de la Guarda: defensa y naufragio en la Carrera de Indias (Sevilla: CSIC/Universidad de Sevilla, 2021), 
24. Sin embargo, en el siglo XVIII en el Nuevo Reino de Granada fue más corriente hacer dicha equivalencia 
siguiendo el peso indiano, es decir, 8 reales de plata. Véase Puentes Cala, “Servir en aguas, vivir en tierra”, 411.

29	 Archivo General de Simancas, Estado, leg. 8283, 17, sin foliar, [1804].
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Tripulante Sueldo (reales) Gratificación (reales) Total (reales)

Primer carpintero 290 s. d. 290

Segundo carpintero 175 s. d. 175

Tercer carpintero 115 s. d. 115

Primer calafate 290 s. d. 290

Segundo calafate 175 s. d. 175

Tercer calafate 115 s. d. 115

Primer velero 175 s. d. 175

Segundo velero 115 s. d. 115

Armero 175 s. d. 175

Farolero 175 s. d. 175

Sangrador 145 s. d. 145

Cocinero de equipaje 85 s. d. 85

Buzo 85 s. d. 85

Artillero de mar 95 s. d. 95

Artillero ordinario 85 s. d. 85

Marinero 65 s. d. 65

Grumete 40 s. d. 40

Paje 30 s. d. 30

Segundo cirujano 290 s. d. 290

Maestre de víveres 360 s. d. 360

Despensero 135 s. d. 135

Tonelero 180 s. d. 180

Alguacil de agua 120 s. d. 120

s. d: sin dato.
Fuente: Archivo General de Simancas, Estado, Legajo 8283, 17, sin foliar. [1804].

Los sueldos mejor pagos eran los del jefe de escuadra y los capitanes de na-
vío, pues ambos superaban los 1000 reales mensuales. En cuanto a la escala más 
baja en la jerarquía del buque de guerra, encontramos que los pajes, grumetes y 
marineros apenas ganaban entre 30 y 40 reales sin tener siquiera indicación de 
que tuvieran derecho a una ración personal30. Los artilleros, que ocupaban un lugar 
destacado al momento de los enfrentamientos, tampoco tenían un lugar privile-
giado en la escala de salarios y de jerarquía en la tripulación. Aunque la diferencia-
ción que se hace en la tabla 1 da cuenta de un prestigio ganado con la experiencia, 
al ser uno de mar y otro “ordinario”, los 85 y 95 reales devengados sin gratificación 

30	 Archivo General de Simancas, Estado, leg. 8283, 17, sin foliar, [1804].
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los ponen por debajo de los carpinteros y los calafates. A pesar de esto, no se 
trataba de salarios paupérrimos, más si se compara con la vida cotidiana de los 
pescadores y los habitantes de los pueblos de donde provenían los marinos31.

Ahora bien, ¿fue determinante este sistema al momento de mover los buques 
de guerra y de ganar batallas durante los procesos de las independencias o contra 
piratas y enemigos de la Corona española? Los hechos con que contamos hasta el 
momento indican que no, pues España invirtió y buscó organizar sus apostaderos 
para mantener la defensa de su territorio, pero las incursiones piratas y, luego, los 
proyectos de independencia encontraron la manera de hacer frente con menos 
hombres y tecnología marítima. Sin embargo, en términos institucionales sí dejó un 
precedente para que se formaran las Armadas modernas a nivel global. Tampoco se 
trataba de una condición particular pues, como indica Juan Marchena Fernández, 
las condiciones precarias de las Armadas eran generales a los imperios32. 

La Corona, en un intento por organizar su Armada y modernizarla con respec-
to a sus adversarios ingleses, norteamericanos y holandeses, buscó reglamentar 
sus fuerzas de mar, ofrecer una estructura jerárquica de mando y obediencia a los 
monarcas. Entre las distintas ordenanzas que emitió veamos una de las últimas, 
antes de que iniciaran los procesos de independencia en América. Se trata de la 
Real ordenanza naval para el servicio de los Baxeles de Su Majestad, publicada en 
1802. Aquí se expresa, de manera ideal, cómo debía estar compuesta una tripula-
ción de un buque de guerra, desde las autoridades hasta el servicio, la disciplina y 
la policía que se debía guardar en la embarcación. Dividida en 36 títulos, debió ser-
vir para formar a oficiales y a marineros que terminaban enlistados en las tropas. 
Aunque es claro que se trata de una ordenanza que plantea un modelo ideal, pues 
las embarcaciones en América raras veces lograban incluso tener los buques de 
guerra con los cuales se consideraban este tipo de tropas, no dejó de ser un mo-
delo para pensar en la formación de una Armada naciente, que siguiera un orden 
e institucionalidad. Muy seguramente, los buques que se acogieron a este tipo de 
reglamentos debieron tomar ventajas importantes en las confrontaciones y al mo-
mento de solicitar y presentarse como partícipes de las guerras de independencia. 
Es decir, no se trataba simplemente de tener una tripulación con todas las directri-
ces que dictaban la modernización y los derroteros de los marinos a nivel global, 
sino más bien de poder demostrar a la Nación y a sus vecinos y enemigos que 

31	 Puentes Cala, “Servir en aguas, vivir en tierra”, 415.
32	 Juan Marchena Fernández,”Los buques de la Real Armada española en las guerras de independencia ame-

ricanas. El teatro de operaciones del Caribe, 1810-1825”, en: Javier Guerrero Barón y Ángela Parra, Gentes, 
pueblos y batallas. Microhistorias de la Ruta de la Libertad, vol. III, (Tunja: UPTC, 2020), 21-27.
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se empezaba a contar con una institución que garantizaba soberanía, prestigio y 
orden en las nuevas circunstancias políticas del siglo XIX.

La afamada Armada española no dejaba de vivir de las memorias de hege-
monía de los siglos anteriores. Durante los procesos de las independencias ame-
ricanas, de los 20 navíos de línea que podía poner el rey en el Atlántico americano, 
“solo pudieron operar en las Guerras de Independencia americanas tres navíos de 
línea: el San Pedro de Alcántara, el San Telmo y el Asia”33. También se encontra-
ba el navío Alejandro I, el cual nunca llegó a las costas americanas debido a las 
fallas que presentó durante el viaje. En cuanto a las fragatas, de más de 30 que 
fueron listadas, apenas se tiene conocimiento de unas 17 que hayan entrado en 
combate34. Para poder tener una idea de este tipo de embarcaciones, veamos sus 
dimensiones: el navío de línea variaba en tener dos o tres puentes, y estaba arma-
do con entre 70 y 110 cañones. En cuanto a los metros de eslora, tenía entre 70 
y 90 metros (del coronamiento de popa al tope del bauprés). De manga tenían 17 
metros, es decir, en el ancho del casco, que se medía por su parte central. 

La verga mayor que soportaba la vela mayor del palo mayor, atravesada sobre 
la cubierta, podía medir más de 35 metros. La altura variaba entre los 60 y 70 
metros, de la quilla al tope del palo mayor. En cuanto a las medidas de una 
fragata tenemos que eran de entre 30 y 40 cañones, con 45-50 metros de 
eslora, 10 de manga y 40-45 metros de altura.35

En su disputa por el mar, la situación de los españoles en América era tan pre-
caria que llegaron a considerar “ceder a la Francia de la restauración monárquica la 
parte española de Santo Domingo a cambio de 6 navíos, 4 fragatas, 4 corbetas y 4 
bergantines, más 12 000 fusiles y 12 000 uniformes”36. La Corona también se apre-
suró a entregar al Zar Alejandro la isla de Menorca a cambio del apoyo naval ruso 
para la reconquista americana. A pesar de que en Cartagena, La Habana y otros 
puertos no se contaba con suficientes marinos, para mover buques de línea, sí con-
taba con hombres experimentados de mar que en embarcaciones pequeñas logra-
ron llevar hasta el extremo el poder militar y marino de España, como se demuestra 
en estas medidas desesperadas de la Secretaría de Marina de la Monarquía.

Además de las fragatas que cayeron en manos de los patriotas del Nuevo 
Reino de Granada, debemos sumar otros golpes sufridos por las tropas españolas 

33	 Juan Marchena Fernández, 21-22.
34	 Marchena Fernández, “Los buques de la Real Armada española”, 22.
35	 Marchena Fernández, “Los buques de la Real Armada española”, 21-22.
36	 Marchena Fernández, “Los buques de la Real Armada española”, 26.
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en otras costas y mares. La María Isabel fue tomada en Talcahuano en 1818, La 
Esmeralda, en el puerto del Callao en 1820. La Venganza y la Prueba en Guayaquil 
en 1822 y la Ceres en las costas de La Habana en 182437.

Como bien lo demostraría el almirante José Padilla, la guerra en el mar ne-
cesitaba de embarcaciones ligeras, rápidas y ágiles para abordar o escapar de 
una incursión enemiga. Por lo tanto, más que grandes embarcaciones y flotas, se 
destacaron durante las guerras de las independencias embarcaciones menores 
como goletas, bergantines, corbetas, balandras y polacras. Fueron tan efectivas, 
que los oficiales que custodiaban los mares americanos tanto en el corso como 
en combates oficiales de defensa del territorio pudieron arrebatar a las tropas es-
pañolas buques de mayor calado, de los cuales carecieron al inicio de las confron-
taciones38. Es claro que la coordinación de un grupo de marinos o sus acciones 
particulares podían cambiar el curso de una batalla, razón por la cual después de 
cada confrontación los altos mandos pasaban a enviar cartas y listas con nom-
bres de personas y embarcaciones. De esta manera iba quedando una memoria 
de hechos históricos que fortalecían la institución de la marina, al tiempo que le 
daba posibilidad a quienes la componían de que ascendieran a partir de sus méri-
tos, como se puede apreciar en la tabla 2.

Tabla 2. Hombres y embarcaciones recomendadas por José Padilla por sus ac-
ciones en 1823

Nombre Grado Oficio Tipo de 
embarcación Nombre

Renato Beluche Capitán de navío Comandante Bergantín Independiente

Nicolas Joly Capitán de navío Comandante Bergantín Marte

Rafael Tono Capitán de fragata Mayor general Bergantín Independiente

Walter D’Chitty Capitán de fragata Comandante Comandante de 
la escuadra sutil

s. d.

Samuel Pilot Capitán de fragata Comandante Goleta Independencia

Mr. Castell Capitán de fragata Comandante s. d. La Aventura Picot

Lucas Uribarri Teniente de navío Comandante Bergantín Confianza

Mr. Min Sis Teniente de navío Segundo del 
independiente

Bergantín Independiente

Tomás Villanueva Teniente de fragata Comandante Pailebot Rayo

Thomas Denis Teniente de fragata Capitán Bergantín Marte

37	 Marchena Fernández, “Los buques de la Real Armada española”, 21-22.
38	 Marchena Fernández, “Los buques de la Real Armada española”, 23.
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Nombre Grado Oficio Tipo de 
embarcación Nombre

Francisco Padilla Alférez de navío Comandante Segunda 
división sutil

SD

Felipe Bautista Alférez de navío Comandante 
segundo

SD Penkot

Félix Romero Alférez de navío Comandante Goleta Manuela Chitty

Tomás Vega Alférez de fragata Comandante SD Emprendedora

Jerónimo Regito Alférez de fragata Oficial Goleta Antonia Manuela

Enrique Belmonte Alférez de fragata Comandante Pailebot Diligencia

Carlos Héneck Oficial Oficial Bergantín Confianza

John McKam Oficial Comandante Goleta Leona

Mr. Stunard Oficial Segundo Goleta Leona

Domingo Díaz Oficial Segundo 
comandante

Goleta Manuela Chitty

Victorino Valencia Oficial Comandante Balandra 
colombiana

La Flechera

Francisco Zomosa Oficial Comandante Bote Tunante

José de los Santos 
Prado

Capitán de infant. 
de marina

Ayudante 
secretario

s. d. s. d.

s. d.: sin dato.

Fuente: Manuel Ezequiel Corrales (Compilador), Documentos para la historia de la provincia de 
Cartagena de Indias, hoy Estado Soberano de Bolívar, en la Unión Colombiana, (Bogotá: Imprenta de 
Medardo Rivas, 1883, tomo II, 521-522).

Nuevas corrientes políticas, nuevas soberanías 
A finales del siglo XVIII, el gobierno de Cartagena era el segundo en concentración 
de población en todo el Virreinato del Nuevo Reino de Granada39. Según el censo 
de 1778, la población se concentraba en Tunja, Cartagena, Popayán y Santa Fe, 
respectivamente. Debido a la eficiencia de los censos borbónicos, la concentra-
ción de pueblos en las sabanas y los ríos que llegaban hasta el mar, el norte del 
territorio comenzó a pensarse más allá de sus puertos. 

Las noticias que llegaban sobre Cartagena daban cuenta de un puerto activo, 
pero al mismo tiempo reconocían un comercio importante de aguardiente, ganado 

39	 Ana Catalina Reyes Cárdenas, “Ordenamiento territorial en la Nuevo Reino de Granada. 1750-1810”, en Pobla-
miento y movilidad social en la historia de Colombia: siglos XVI-XX, eds. Juan David Montoya y Ana Catalina 
Reyes (Medellín: Universidad Nacional de Colombia, 2007), 160.
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y oro en polvo que llegaba desde las zonas mineras del interior hasta poblaciones 
como Mompox. Se calculó que tanto en el interior como en la ciudad habitaban 
aproximadamente 118 382 habitantes, en su gran mayoría libres de todos los co-
lores que vivían de la pesca, la vaquería, la elaboración de aguardiente y, en menor 
medida, de la agricultura. Por su parte, en Tunja la población llegaba a los 259 612, 
en Santa Fe 88 308 y en Popayán 97 69740. 

Con estas cifras de población se puede reconocer entonces los lugares cen-
trales y determinantes al momento del interregno político ocasionado por el se-
cuestro del monarca Fernando VII. En cada centro, la representación en las juntas 
y sus posteriores decisiones ayudaron a que se configuraran derroteros de ideas 
independentistas fundamentales para que se adhirieran otras poblaciones o, como 
en el caso de Cartagena, se generaran disputas por la fidelidad y la soberanía del 
monarca. De esta manera, se demuestra la injerencia de élites fuertes que comen-
zaron a disputar el territorio y definir proyectos de independencia. A medida que se 
concentraba mayor población en estos gobiernos, los pleitos entre ciudades, villas, 
parroquias y sitios se intensificaban.

Por lo tanto, antes de los acontecimientos políticos que vendrían con la in-
vasión de la península ibérica por las tropas de Napoleón, estaba sucediendo un 
reacomodo administrativo en el poblamiento del territorio americano. Los gober-
nadores y los clérigos se dedicaron a contar población y a reunirla alrededor de 
parroquias y pueblos apenas delimitados por calles y empalizadas improvisadas. 
Sin embargo, en cuanto a la economía y la visión de conjunto que se desarrolló en 
regiones como las sabanas de Tolú, Tierradentro o las riberas del río Magdalena, 
se evidencia un vecindario más activo frente a la colonización, la autonomía y la 
participación política. Tal es el caso de Mompox, que tendría un papel fundamen-
tal en la centralización de varios pueblos que reclamaban mayor autonomía con 
respecto al puerto de Cartagena.

A medida que avanzaron los primeros proyectos de independencia, dicha villa 
solicitó que se le reconociera como una jurisdicción independiente41. Ante tal pre-
sión, los virreyes y gobernadores buscaron entregar privilegios jurisdiccionales a 
los lugares que mostraron procesos de colonización constante y el fortalecimiento 
de sus élites, reflejadas en la actividad de los cabildos y en sus economías, como 
la ganadería y la producción de aguardiente. Fundar, evangelizar tribus rebeldes y 
ordenar la tierra y la población se volvieron las banderas para que los cabildos de 

40	 Catalina Reyes Cárdenas, Ordenamiento territorial en el Nuevo Reino de Granada, 1750-1810, 160
41	 Reyes Cárdenas, “Ordenamiento territorial”, 172-176.
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ciudades como Santa Marta y Cartagena comenzaran a tener conflictos por su ju-
risdicción antes de que iniciaran los procesos de independencia. Desde la primera, 
se crearon los corregimientos de Tenerife, Valledupar y Ciénaga; mientras que la 
segunda hizo lo propio con Turbaco, Piojón, Talaigua, San Benito Abad, Sinú y Tolú42. 

Ordenar la población propendía por una administración más eficaz, por esta 
razón, los censos fueron cada vez más comunes y elaborados. La Corona buscó 
conocer la riqueza, la urbanidad, la sanidad y, por supuesto, los brazos que podían 
servir en la guerra43. Si se considera el propósito que tenía la Corona española 
con la implementación de las matrículas de mar, puede notarse que estos mode-
los políticos de administración moderna del territorio y de la población tuvieron el 
mismo impacto ambiguo frente a la fidelidad y unidad que se pretendía en todos 
los ámbitos de la Monarquía. Ya fuera para defender las costas de los enemigos 
franceses o argumentar que se creaban nuevos corregimientos para actuar contra 
los indígenas rebeldes, que ponían en vilo el poblamiento de las gobernaciones, lo 
que se logró fue que eclosionaran poderes locales que se agudizaron a medida 
que avanzó el siglo XIX.

Como bien se conoce en la historiografía, 1808 aparece como un año crucial, 
que daría pie a transformaciones políticas tanto en España como en América. La 
prisión que hizo que Carlos IV y su hijo Fernando VII abdicaran a favor de Napoleón 
generó un vacío de poder, un interregno político, en el que las ambigüedades sobre 
la fidelidad al rey y la patria se volcaron hacia esta última44. En unos pocos años, de 
una exaltada defensa del patriotismo americano, se pasó al desacato y el desafío 
a la Corona a partir de la promulgación de proyectos independientes jalonados por 
los cabildos y sus élites.

Ante la ausencia del monarca español, los territorios agregados a la monarquía 
hispánica fueron llamados a conformar juntas de gobierno. El interregno generó 
la formulación de instrucciones y las elecciones de diputados que debían repre-
sentar los intereses de los vasallos del monarca. Por ejemplo, en la instrucción 
elaborada por el cabildo de Tunja, el 6 de octubre de 1809, se indicó que buscaban 

42	 Reyes Cárdenas, “Ordenamiento territorial”, 173.
43	 Joseph del Campillo y Cossío, Nuevo sistema de gobierno económico para la América (Mérida: Universidad 

de los Andes, 1971); Juan Marchena Fernández, “Su Majestad quiere saber: información oficial y reformismo 
borbónico en la América de la Ilustración”, Recepción y difusión de textos ilustrados: intercambio científico 
entre Europa y América en la Ilustración, (Madrid: Doce Calles, 2003), 152.

44	 Ana Catalina Reyes Cárdenas, “El malestar criollo con el gobierno español en el Nuevo Reino de Granada”, en 
Entre el Antiguo y el Nuevo Régimen: La provincia de Antioquia, siglos XVIII y XIX, eds. Ana Catalina Reyes 
Cárdenas y Juan David Montoya Guzmán (Medellín: Universidad Nacional de Colombia, 2010), 245; Daniel 
Gutiérrez Ardila, Un nuevo reino: Geografía política, pactismo y diplomacia durante el interregno en Nueva 
Granada (1808-1816) (Bogotá, Universidad Externado, 2010).
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defender la unidad, aludiendo a la religión católica y los derechos del rey. Sin em-
bargo, a continuación de esta declaración que unía la patria con el conjunto de la 
monarquía, se anotaba que debían nombrarse más párrocos para los nuevos ve-
cindarios de la provincia, establecer una caja real en la ciudad de Tunja para mejor 
recaudo de tributos, la fundación de un colegio, “dotado con las temporalidades de 
los jesuitas expulsados”, y la erección de un obispado en la ya citada ciudad45. Por 
más pequeña que fuera la población, la situación que se percibía y los rumores que 
llegaban desde Europa, Norteamérica, Haití y otras latitudes encendían los ánimos 
para solicitar derechos y privilegios ante otras vecindades. Es decir, se revivieron 
y, en otros casos, se agudizaron los problemas por jurisdicción y control político 
entre diferentes grupos políticos. 

En el mar se agitaban corrientes revolucionarias que llegaban y circulaban en 
embarcaciones comerciales y militares que, en su tránsito tierra adentro, fueron 
fraguando la defensa y la toma de posición de diversos centros de poder. Así que 
las fuerzas marinas no solo tenían la capacidad para defender las aguas de sus 
respectivos territorios, sino que también estaban a cargo de la circulación de infor-
mación, del envío de cartas, pertrechos y otros elementos que podían ser determi-
nantes al momento de declarar o no la independencia. Recordemos que, con las 
matrículas, se tenían subdelegados por todo el territorio. Y que, entre los llamados 
ilustrados de la época, los ingenieros militares y oficiales que tenían a cargo ins-
tituciones de avanzada como la Marina, eran los llamados a asumir que era posi-
ble constituir territorios autónomos que resistieran tropas enemigas. Al respecto, 
anota Armando Martínez Garnica: 

En la jurisdicción de la Audiencia de Santa Fe, donde la acción conjunta del 
virrey Amar y de los gobernadores de Popayán y Cartagena, así como de los 
corregidores de Tunja, Pamplona y El Socorro, todos peninsulares, había co-
metido la imitación del ejemplo de la junta de Quito, la situación cambió con la 
llegada de uno de los comisionados del Consejo de Regencia, don Antonio de 
Villavicencio (1775-1816), un nativo de Quito que había alcanzado el rango de 
teniente de navío y capitán de fragata de la Real Armada en la Península. Su 
recorrido de Cartagena de Indias a Santa Fe marcó el itinerario, entre mayo y 
junio de 1810, de la erección de juntas provinciales de “vigilancia, observación 
y defensa”, semejantes a la de Cádiz.46 

45	 Armando Martínez Garnica, “Las provincias neogranadinas ante la crisis de la monarquía española”, en Car-
tagena de Indias en la independencia, eds. Haroldo Calvo-Stevenson y Adolfo Meisel-Roca (Bogotá: Banco de 
la República, 2011), 65-66.

46	 Martínez Garnica, “Las provincias neogranadinas”, 71.
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La creación de la Junta Provincial en Cartagena, dice Armando Martínez, su-
cedió a partir de la reunión del cabildo abierto del 22 de mayo. Allí, el procurador 
de la ciudad, Antonio José de Ayos, quien representaba la voz de la población de 
la ciudad, “pidió la creación de una junta superior de gobierno provincial por el 
modelo que propone la de Cádiz, para precavernos contra los diferentes géneros 
de funestos peligros a que están expuestos todos los dominios de su majestad”47. 

Asistieron, además de los funcionarios ordinarios, el comisario regio, el gober-
nador Francisco de Montes y don Antonio de Narváez [—responsable del regi-
miento fijo y mariscal de campo—], representante elegido por el Nuevo Reino 
ante la Suprema Junta Central de España, acordándose la erección de “una 
nueva forma de gobierno” que no terminó siendo la junta superior provincial 
solicitada por el síndico, dada la resistencia que opuso el gobernador, sino un 
triunvirato provisional compuesto por dos diputados del cabildo en funciones 
de “coadministradores de la república” (Antonio de Narváez y Tomás Andrés 
Torres) y el gobernador Montes, “para el despacho diario de los negocios”, que-
dando “reservados los de mayor interés e importancia a todo el ayuntamiento, 
y al dicho señor gobernador la jurisdicción real ordinaria para la administración 
de justicia entre partes y las funciones anexas al vicepatronato real.48

Los conflictos entre las élites cartageneras se agravaron cuando buscaron 
informar a otras villas y poblaciones acerca de sus decisiones frente a las nue-
vas circunstancias políticas. La más importante fue Mompox, y luego los pueblos 
de las Sabanas, pues no reconocieron la centralidad de la ciudad portuaria ni de 
sus dirigentes. En cabeza de Vicente Talledo se generaron tensiones entre cabil-
dos que terminaron por mover tropas y embarcaciones por el río Magdalena para 
retomar el control político de las poblaciones del interior. El gobernador Montes 
buscaba mantener la autoridad hispánica de Talledo en Mompox, mientras este 
direccionaba y confrontaba las decisiones de los cabildantes de la villa. Para julio 
de 1810, después de que encarcelaran al gobernador de Cartagena, el cabildo de 
Mompox hizo huir a Vicente Talledo.

Sobre las divisiones que se generaron, además de las que ya venían del siglo 
XVIII, el interregno político hizo que 

[…] el estado de disputa entre las provincias que, después del fracaso del 
Congreso del Reino, terminó en acciones bélicas entre ellas. Pero antes de 

47	 Martínez Garnica, “Las provincias neogranadinas”, 71.
48	 Martínez Garnica, “Las provincias neogranadinas”, 76-77.
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que se llegara a ese punto ya el conflicto se había instalado en el seno de 
las mismas provincias por los reclamos de autonomía de las cabeceras de 
partido. En la provincia de Tunja, la villa de Leiva y los pueblos del partido de 
Sogamoso desconocieron la jurisdicción de su corregidor y del cabildo de la 
cabecera, solicitando su agregación a la provincia de Santa Fe. En la provincia 
de Pamplona, Girón desconoció la jurisdicción del corregidor y del Cabildo 
de la matriz cuando proclamó el desconocimiento del Consejo de Regencia, 
pero a su turno tuvo que enfrentar la separación armada de Piedecuesta, una 
parroquia de su antigua jurisdicción. La villa de Mompox proclamó su autono-
mía respecto de la jurisdicción provincial de Cartagena y se declaró “provin-
cia en sí misma”. En el Corregimiento de Mariquita, la villa de Honda reclamó 
su autonomía respecto de Santa Fe, pero el cabildo de Ibagué prefirió enviar 
su diputado ante la Junta santafereña. En la provincia de Popayán, donde el 
gobernador peninsular se enfrentó a los miembros de la Junta, las ciudades 
del Valle del Cauca proclamaron su autonomía, pero en cambio el cabildo de 
Pasto se aprestó a luchar por la causa de la Regencia. En la provincia de San-
ta Marta, que inicialmente se prestó a la formación de una junta, las pugnas 
internas terminaron disolviéndola. En la provincia de El Socorro, los electores 
de San Gil, Vélez y Charalá se retiraron de la junta provincial y solicitaron su 
agregación a Cundinamarca.49

En el caso de Cartagena, ya tenía preparado un regimiento para atacar a 
Mompox y detener su seperación.

Una Armada, una tierra y un mar
Cartagena de Indias era una de las puertas de entrada al territorio del Nuevo Reino 
de Granada. Así que rápidamente, para lidiar tanto con los problemas provinciales 
de adhesión de cabildos y poblaciones dispersas en los ríos y sabanas, debía prestar 
atención al extenso mar que se conectaba con su puerto. Por esta razón, “mientras 
se producían las acciones de Mompox, el Cabildo de Cartagena ordenó el reclu-
tamiento de dos batallones de milicias, uno de blancos y otro de pardos, titulados 
‘voluntarios patriotas, conservadores de los augustos derechos de Fernando VII’ ”50. 

Por ejemplo, sobre las situaciones externas, en Europa, las Antillas o Estados 
Unidos de América, las noticias llegaban primero a Cartagena. Eso le daba a la 

49	 Martínez Garnica, “Las provincias neogranadinas”, 113.
50	 Martínez Garnica, “Las provincias neogranadinas”, 81.
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ciudad un privilegio y al mismo tiempo una condición de punto neurálgico de en-
frentamientos, pasiones y deseos por tener control del puerto que ponía en vilo 
cualquier proyecto político. Dice Armando Martínez, sobre las noticias del final de 
la eclosión juntera: 

Don Manuel Rodríguez Torices, gobernador de la Provincia de Cartagena, fue 
quien alertó al Congreso de las Provincias Unidas sobre el proyecto de restau-
ración de las instituciones antiguas en el extinguido Nuevo Reino de Granada. 
Al puerto de Cartagena llegaron primero las gacetas inglesas que informaban 
sobre la terminación de la guerra europea, el confinamiento de Napoleón en 
la isla de Elba y la restitución de Fernando VII en el trono. En su opinión, la re-
conquista monárquica empezaría por Cartagena, no solo por ser la puerta de 
entrada al reino, sino porque Santa Marta ya era el asilo de los enemigos del 
proyecto republicano. Y, frente al peligro inminente, reconoció su impotencia 
militar y económica para impedir la entrada española hacia Santa Fe.51 

El 12 de septiembre de 1810, el cabildo de Cartagena, consciente de las noticias 
que venían sucediendo en América, se dispuso a organizar su provincia y su políti-
ca. Para esto definió primero su situación marina. Como ya se ha venido indicando, 
de tiempo atrás el manejo de las matrículas y las tensiones entre la soberanía real 
y los poderes locales mantenía en tensión la vida política de las ciudades y villas 
americanas. Por esto, en la medida en que fueron llegando noticias de que ciudades 
fuertes como Quito y Buenos Aires declararon gobiernos autónomos, asimismo 
lo hicieron cabildos como el de Cartagena. El 12 de septiembre de 1810, antes de 
anunciar el inicio de la Armada, el presidente José María García de Toledo, junto 
con su secretario, José María Benito Rebollo, indicaron a la opinión pública que 
ya tenían el apoyo del diputado de San Benito Abad, don José Antonio Madariaga, 
y de Mompox, representados por el doctor don Vicente Celedonio y don Gabriel 
Gutiérrez de Piñeres: “Estos individuos están ya asociados á los trabajos del gobier-
no, el primero en la sección de guerra, y los segundos en la de justicia y hacienda”52.

Una vez expuesto que se tenía control y apoyo del entorno provincial, el nuevo 
gobierno cartagenero pasó a indicar que los apostaderos y ciudades principales 
de América también habían entrado en una etapa de independencia: 

Parece que todos los pueblos de América han sentido la necesidad que tienen 
de mudar de gobierno, y libertarse de la tiranía de sus crueles opresores. Por 

51	 Martínez Garnica, “Las provincias neogranadinas”, 123.
52	 El Argos Americano, p. 2.
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las últimas cartas que han llegado de Guayaquil se dice que Buenos-Aires 
está en revolución, y aunque no se explican los pormenores, aseguran que el 
Virrey está depuesto, y el Pueblo há establecido su gobierno.53

En estas circunstancias, buscando tomar distancia del ahora considera un an-
tiguo régimen de “tiranía” y opresor, como se expresa la nueva modernidad política 
que buscan manifestar los cabildos. En este caso, el de Cartagena, se apropia de 
sus instituciones más fuertes para garantizar a su provincia y, en general, a las 
provincias americanas que pondrán a la causa el poder militar que estaba a su 
cargo. La representación de que se contaba con un poder naval que estaba al 
servicio de los americanos era la mejor manera en que empezaban a pasar de la 
pluma a las armas en la defensa de un territorio autónomo. Ya desde 1802, el des-
contento de las autoridades cartageneras se hacía sentir debido a que la Corona 
pretendía administrar los recursos y las gentes que quedaban registrados en las 
matrículas54. Esto acarreaba dos problemáticas, la primera era el poder local que 
se alcanzaba teniendo a cargo personas, maderas, jurisdicción de aguas en las 
que se controlaba el tráfico de noticias y de productos como la pesca. Y segundo, 
la Corona había terminado por hacer registros cada vez más restringidos, lo cual 
generaba tensiones locales porque el desempleo, la privación de privilegios y la 
exclusión de antiguos partidos y provincias hacían que una forma definitiva de de-
mostrar que ya no se apoyaba a la Monarquía era organizar un poder naval propio 
que tuviera injerencia sobre tierra y mar. Así lo expresó el presidente:

Entre los beneficios que los pueblos de esta provincia deben contar desde 
la feliz época de nuestra actual revolución, y que harán grata la memoria del 
nuevo Gobierno establecido en ella, tienen su lugar muy distinguido los que le 
resultan de las reformas que se han adoptado en el ramo de Marina. Dismi-
nuido por graves causas de utilidad, necesidad y conveniencia, el número de 
buques, y oficiales de este apostadero, h[a] sido consiguiente la extensión de 
la matrícula, y con ella la de los privilegios y fueros de un establecimiento tan 
perjudiciales á la agricultura, industria y comercio de esta Provincia. Uno de 
ellos ha sido el que llamaban de la pesca, por el qual contraído á la clase de los 
matriculados el exercicio de una parte principal de esta ocupación, se veían 
privados de sus provechos y ventajas el resto de los ciudadanos.55

53	 El Argos Americano, p. 2.
54	 Puentes Cala, “Servir en aguas, vivir en tierra”, 23.
55	 El Argos Americano, p. 3.
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El mensaje era entonces fortalecer una Armada que al tiempo sentara las ba-
ses de la defensa y el aprovechamiento del territorio. García de Toledo argumentó 
que la riqueza de las aguas que defendían eran inagotables y que estaban limitadas 
por las circunstancias políticas dependientes que se habían mantenido hasta ese 
momento. Lo mismo sucedía con el corte y comercio de las maderas, una produc-
ción que incluso era superior a la de Europa, al menos en cuanto a la calidad de las 
extraídas en América. Se esperaba que, con una buena administración por parte de 
la nueva marina, la navegación, el comercio y otros rubros florecieran como había 
sucedido en Europa hasta que empezó la escasez y la dependencia de estos ma-
teriales americanos. De tal manera que, al tener control del territorio por medio de 
la Armada, se podía crear un flujo comercial que impactara en otros continentes56. 

Terrenos vírgenes cubiertos de bosques inmensos tan antiguos como el mun-
do, y poblados de robustos árboles de toda especie solamente esperan que la 
mano del hombre se venga á aprovechar de su existencia. Ahora los propieta-
rios se utilizarán del beneficio de su comercio y reportarán la ventaja de lim-
piar sus tierras para dedicarlas al cultivo. Movida de estos principios liberales 
y benéficos, la Suprema Junta se ha servido dirigir al gobierno de la Plaza la 
siguiente orden que se publicó por bando el 14 del corriente.57

Desde el 14 de junio de 1810, don José María García de Toledo, en cabeza de la 
Junta Suprema formada en la ciudad de Cartagena, tomó la decisión de expulsar 
al gobernador Montes, como ya se indicó, y con ello buscar reunir otros cabildos 
en favor de la causa de la ciudad. El respaldo de Mompox y la llegada de tropas 
hasta el puerto, en cabeza de Pedro Romero y de Joaquín Solano, hicieron que 
el capitán Andrés Oribe abandonara la plaza y acompañara al gobernador hacia 
España. Así lo indicó después el presidente: “Habiendo solicitado el Comandante 
y varios Oficiales de marina de este Apostadero, retirarse á España en el Bergantín 
Andaluz, y la goleta Clara, donde pueden ser empleados en algún servicio más úti-
l”58. Mientras tanto, consideró la Junta Suprema que ya no se seguiría intitulando 
al puerto como apostadero, sino que se establecería allí mismo la Comandancia 
General de Marina59.

56	 El Argos Americano, p. 3.
57	 El Argos Americano, p. 3.
58	 El Argos Americano, p. 3.
59	 Loida Niño Franco, “Navegando por la historia de la Armada Nacional a través de siete fechas decisivas”, 

Pañol de la Historia, n.º 74 (2024): 4.
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Con la publicación de la Orden y el envío de las goletas a España quedaba el 
espacio marítimo expuesto a cualquier retaliación. Así que se llamó la atención 
sobre la necesidad de disponer de los recursos necesarios de las cajas y todos los 
medios pecuniarios posibles para mantener activa la defensa del territorio. Los re-
caudos de la aduana que provenían de todo el Nuevo Reino de Granada se podían 
ver afectados, más si continuaban oficiales y administradores que tuvieran recelo 
frente a la decisión de Cartagena de contar con un poder naval soportado sobre 
un sistema de reclutamiento y disposición de recursos que le daba ventaja sobre 
ciudades y gobiernos que apenas tenían acceso al mar a través de los afluentes 
como el río Magdalena. Así que, con el fin de evitar confrontaciones y entorpeci-
mientos en la decisión, inmediatamente se procedió a hacer nuevos nombramien-
tos para que la jerarquía en el manejo de la Armada no se viera afectado. García 
de Toledo mandó que

[…] se efectúe el relevo de dichos oficiales y buques, y nombrado una comisión 
para formar el arreglo más conveniente para el cuidado de las cañoneras, y 
servicio de la goleta Aragonesa, que debe quedar para qualquiera ocurrencia, 
y de las goletas, que se considerar necesarias, especialmente para la pro-
tección del comercio de Atrato y del Sinú, previniendo a dicho Comandante 
verifique la entrega de la Comandancia al capitán del Puerto D. Juan Nepo-
muceno Eslava, quien hará las funciones de gefe de la parte de Marina que 
quede, y como tal expedirá las patentes, Roles etc., y cuidará de la economía 
del servicio con arreglo á ordenanza, y al plan que adopte la Suprema Junta 
Consiguiente á estas resoluciones dexandose de considerar este puerto en el 
concepto de Apostadero […].60

Ahora bien, la antigua matrícula que regulaba la pesca y la extracción de ma-
deras de la gobernación quedó abolida, pues era necesario que todas las personas 
que habían visto limitada su capacidad para aprovechar el puerto se adhirieran a 
la causa de la defensa, en caso tal, de su propio territorio. Por esto la orden cierra 
llamando la atención sobre la fidelidad y el patriotismo que debía guiar a los indi-
viduos a la defensa de la nueva causa política. La posibilidad de tener un comercio 
libre, sin mayores regulaciones, y bajo la defensa de una Armada propia era sufi-
ciente para que se despertara un sentimiento de defensa de la Nación sin tener 
que recurrir a alistamientos forzosos y condicionados: “En orden de esta liber-
tad se empleen en el exercicio de mar, concurrirán gustosos al servicio en que el 

60	 El Argos Americano, p. 3.
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gobierno los ocupe, quando se necesiten sus personas en los buques que quedan 
destinados en los casos en que deben servir”61.

Conclusiones 
Tanto en los registros y ordenanzas de matrículas de mar como en la orden que en-
contramos para conformar una Armada que defendiera el gobierno de Cartagena 
de Indias, se evidencia la idea que, desde siglos atrás, había fortalecido la institu-
ción y a los hombres de la Carrera de Indias, es decir, a las gentes de mar. Cálculo, 
pluma y guerra. La jerarquía con la cual buscó mantenerse puertos, apostaderos 
y tropas para defender un territorio tan extenso como el de la Monarquía hizo que 
los ingenieros militares tuvieran un papel fundamental al momento de definir los 
derroteros políticos en el siglo XIX. 

La preocupación por conocer el territorio, la vocación por la ciencia, el uso de la 
tierra y de las aguas, fue preparando el camino para proyectos de modernidad polí-
tica. En este contexto, el nacimiento de la Comandancia General de Marina, a pesar 
de que se anticipó a la unificación del proyecto de independencia de Colombia, le 
garantizó un camino para encontrar una lucha común en un momento donde pu-
lulaban las soberanías locales. La apertura con la que se pretendió ver un sistema 
de defensa al que acudían los individuos sin ningún tipo de coerción demuestra 
que la Armada fue un pilar en los años venideros en mar y en tierra.

Los oficiales y las autoridades que siguieron el camino de este tipo de institu-
ciones le dieron factores de unidad suficientes a los cabildos para que plantearan 
una defensa común del territorio. Una Armada, un mar, una Nación que defender. 
La experiencia ganada en puertos como el de Cartagena permitió que quienes se 
fueron sumando en la defensa de las costas, pusieran todo su conocimiento al 
servicio del nuevo proyecto político. Aunque faltaba mucho trecho por recorrer, a 
partir de batallas, ordenanzas y decisiones políticas, la orden del 12 de septiembre 
de 1810 marcó un hito en la historia de Colombia y de su Armada. 

61	 El Argos Americano, p. 3.
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Imagen 2. “Reconquista del Corozal”. Gazeta Extraordinaria de Cartagena de Indias, 
20 de noviembre de 1812 (Cartagena de Indias: Imprenta del Gobierno, 1812).


